Tema: Violencia en el noviazgo
Guión: ¿Y TÚ, AÚN CREES QUE TE AMA?

Cierto día María, una chica de 18 años, se encontraba caminando por una calle angosta y repleta de toda clase de flores, lo cual le daba un aspecto muy alegre a dicha calle. Ella iba admirando aquellas flores que le hacían pensar lo alegre que era cuando aún estaba con Miguel, su antiguo novio. Cada vez que ella pensaba en él, le daba cierta  melancolía, ya que realmente se había enamorado de él, pero Miguel decidió dejarla pues según él, ella vivía demasiado acomplejada e insegura. 
Justo cuando comenzaba a recordar aquellas experiencias, el cielo comenzó a nublarse y de repente una lluvia incesante calló sobre aquel lugar. María se sintió realmente mal, pues lo único que llevaba en aquél momento era un periódico en la mano, ya que su decidía  le provocó olvidar esa mañana el paraguas en su casa.
María: 

-¡No puede ser! Esta ropa es carísima y me estoy empapando, el perfecto planchado de mi cabello se arruinó. Si no huniera olvidado el paraguas. 
Narrador:

-En ese momento, justo cuando María se incorporaba a una avenida muy transcurrida, pasó un coche en exceso de velocidad y sin reparar en María, la terminó de mojar.  (Sonido de auto y lluvia) 

María:
- ¡Aaaahhh! Estúpido!
Damián:

-¡Hola! ¿Estás bien?
Narrador: 

-María volteó y se encontró con un chico que realmente le parecía muy agradable a simple vista. Era un chico alto, algo fuerte, al parecer practicaba algún deporte. Ella respondió con nerviosismo:
María:

-Sí, gracias

Narrador:

- María no quería ni imaginarse su aspecto, lo cual provocó algo de torpeza en la gracia que solía tener.
Damián:

-¿Te molestaría que te acompañe?

Narrador:

-El chico guapo, que llevaba un paraguas lo compartió con María, en un gesto que la dejó encantada, ya que la cautivó, pues su sentir en aquel momento era terrible, además el hecho de pensar en Miguel le había hecho sentir un horrible vacío.  
María:

-No, para nada. Gracias.
Damián:

-Me llamo Damián.
María:
-María.

Damián:

-Mucho gusto María. No puedo creer que aquel tipo te haya empapado, pero resulta un tanto gracioso.
María:
-¡Claro, cuando tú no eres la humillada por un deportivo rojo.
Damián:

-Bueno, está bien, pero no puedes negar que algunas veces estas situaciones resultan graciosas. 

María:
-Sí, cuando tú eres la víctima.
Damián:
-Al menos le alegraste la vida a alguien.

María: 

-¿a quién?
Damián:
-Pues a mí.

Narrador:

-María no pudo evitar sonrojarse y hasta cierto punto sentirse atraída por él.
Damián:

-Espero que mi comentario no te haya molestado.

María:

-No, descuida.

Damián:

-¿Qué sucede?
María:

-Te agradezco el gesto del paraguas, pero esta es mi parada.
Damián:

-Ah, bueno, pues… espero que algún día nos volvamos a ver, claro, si te parece. (María sonrió tímidamente)

María:

-Sí, cuando vuelva a llover y vuelvan a empaparme. Hasta entonces, probablemente, nos veremos. 

Damián:
-Jajaja, ¿Qué te parece si el viernes vamos a tomar un café o un té, bueno, por aquello de los resfriados? 

María:
-Pero, no nos conocemos. 

Damián:
-Pues entonces ésta sería una buena ocasión para conocernos mejor, ¿no te parece?
María:

-Pues… 

Damián:
-Te veo en la calle angosta de las flores a las 7:00.
María:
-Está bien. Hasta luego.
Damián:

-Nos vemos.
Narrador:

-María continuó con el trayecto de camino a su casa sin dejar de pensar en aquel chico tan amable y agradable, además era muy guapo.
Cuando llegó el viernes, María todavía seguía pensando en aquel asunto de la cita, pues realmente no estaba muy convencida de ir. No se sentía muy bien anímicamente y de alguna forma, seguía recordando a Miguel. Al parecer, el asunto de recordar al ex fue el estímulo motivador para que ella se dijera para sí.

María:

-¡María! Deja de pensar en él, es guapo y muy agradable, no pierdo nada con salir con él, además si esto me ayuda a olvidar al “innombrable” pues… ¿qué esperas?
Narrador:

-Y así fue como finalmente, ella se decidió y media hora después de la hora acordada, llegó al lugar. Él parecía un poco molesto, pero a pesar del retraso, se portó muy gentil, con detalles como abrirle la puerta del coche- dicho coche no era suyo, sino de un amigo al que se lo pidió prestado para la ocasión- retirarle la silla para que ella se sentara y haciéndole cumplidos.
Damián:

-¡Qué linda te ves!
María:

-Gracias

Damián:

-Bueno, a comparación de aquel día, (jajaja) ¡Es broma!
María:

-Sí, pues no fue el mejor momento en el que nos pudimos conocer.
Damián:

-Aún así lucias bien.

Narrador:

-Así continuaron con la cena de aquel viernes y la plática resultó amena para ambos. Finalmente, Damián terminó invitándola a salir, pero ahora irían al cine. Ella, por supuesto que maravillada aceptó.

Al pasar de los días, y de sus encuentros “románticos”, Damián logró conquistarla y ella terminó enamorándose de él. Por fin logró disipar el fantasma de Miguel.
María y Damián estuvieron juntos mucho tiempo, alrededor de tres meses y durante todo este tiempo parecía que todo marchaba bien, pero poco a poco María empezó a conocer la verdadera personalidad de Damián, la que estaba oculta detrás de esa imagen perfecta de hombre gentil y caballeroso.
Cierto día en casa de Damian, (ya que a él no le agradaba pasar tiempo con la familia de María) ella trató de invitarlo a salir, pues realmente sentía algo de lejanía con él. 

María:
-¡Hola amor!
Damián:

-¿Qué pasó?- contestó Damián con cierto fastidió.

María:

-¿Qué te parece si salimos al cine o a bailar el viernes? Mis amigas quedaron para ir a un lugar que dicen está genial, además hace mucho que no vamos a ningún lugar, por fa ¿no?

Damián:

-Pues la neta, no se, el viernes quedamos el equipo de americano en ir de parranda.
María:

-Ah pues, igual podemos ir.
Damián:

-No nena, pero sólo hombres.

María:

-¿Y a donde van a ir? 

Damián:

-Por ahí, da igual, pero la próxima semana vamos, te lo prometo.
María:

-Está bien. (Resignada)
Narrador:

-Pero la semana pasó y Damián no cumplió con lo que le había prometido a María. Así que cierto día, María recibió una llamada de Ana, una de sus amigas:

Ana:
-¿María? ¿Qué onda? ¿Cómo estás?
María:

- Hola Ana, bien ¿y tú, cómo has estado?

Ana:

-Bien,  hace mucho que no sabemos nada de ti. Te hemos tratado de localizar, pero nunca estás en tu casa y tu celular siempre está apagado.
María:

-Sí, es que había estado algo ocupada.
Ana:

- Cuéntame como te ha ido.
María:

-Bien, te conté de mi galán ¿no? 
Ana:


-¡Ah sí!, Damián ¿cierto?, ¿Cómo va todo?
María:

-Bien, es súper lindo conmigo, hace poco me invitó al cine y a cenar, y se portó divino.
Ana:

-Me alegra mucho oírte muy contenta. Te llamó para ver si tienes planes para salir el viernes en la tarde, como a las cinco.
María:


-¿Por qué? ¿Qué tienen planeado hacer?
Ana:

-Pues vamos a ir a bailar a un lugar que está cerca de la prepa ¿te acuerdas? Aquel al que íbamos en bola todas las chavas.
María:


-Claro, ¿y quién va a ir?
Ana:

-Pues ya quedamos todas, sólo faltas tú, entonces ¿te animas o no? 
María:


-Sí, yo creo que sí.
Ana:


-Entonces nos vemos el viernes a las cinco, no se te olvide.

María:

-No, claro que no.

Narrador:

-Cuando María se disponía a platicarle a Damian que el viernes se reuniría de nuevo con todas sus amigas de la prepa, él le contestó de una forma un tanto chantajista:

Damián:
-¿El viernes, este que viene? 

María:
-Sí, que padre voy a volver a ver a Ana, Liz, Lucy, San…
Damián:

-Pero ¿no habíamos quedado ya en salir juntos?
María:

-Sí, pero eso fue hace dos semanas y tú no me has invitado a ningún lugar, yo creí…
Damián:

-¡Yo tenía planeado darte una sorpresa!-dijo un tanto enérgico- Además, si ellas fueran tus amigas, te hubieran llamado antes y no cuando se les antoja.
María:

-Pero, ya les dije que sí… 
Damián:
-¿Ves? Cuando tengo planeado algo para sorprenderte, tú lo echas a perder.
María:

-Discúlpame no era mi intención.
Damián:

-No, si en lugar de creer cosas las pensaras, me lo hubieras consultado primero.
María:

-¡Ya! tranquilo. Ahorita le mandó un mensaje a Ana y le digo que no voy a poder y ya, no pasa nada.
Damián:

-Pues si, pero era sorpresa, yo te quería dar ese pequeño detalle.
María:

-Olvídalo, ¿a dónde vamos a ir?
Damián:

-¡No, eso sigue siendo sorpresa!
Narrador:
-Como María lo dijo, canceló el plan de salir con sus amigas y eso le provocaba una horrible tristeza, pero al mismo tiempo se sentía feliz, pues las cosas con Damian comenzaban a mejorar notablemente, según ella.
Llegado el viernes ambos se dirigían al lugar sorpresa, y realmente sería sorpresa, ya que no iban a ningún lugar especial para María. Llegaron a la casa de un amigo de Damian en la que se organizó una fiesta para el equipo de americano, incluidas las porristas:
Amigo:
-¿Qué onda Damián? ¿Listo para el partido del domingo?

Damián: 

-Claro, ¿con quién crees que hablas?
Amigo:

-¿Ya viste quién vino? La “nenorra” del equipo de porristas, ya vi que no te quita los ojos de encima, para mí que te está tirando la onda.
Damián:

-Jajajajaja. (Ríe cínicamente)
María:

-¡Hola! Soy María.- Dijo ésta al sentirse despreciada  e ignorada.
Amigo:

-Ah hola, ¡Güey, acá está el Damián! (Se dirigió a otro amigo, sin prestarle atención a María)
Amigo:

-¿Qué onda güey? ¿Viste el partido? No ma… en la última jugada se lesionó (llegan todos los amigos de Damian ignorando por completo la presencia de María).
Narrador:

-Ella decidió regresar a su casa, pero justo en el patio se encontró con su vecino, que tenía la misma edad que ella y con el que jugaba cuando eran niños.
Y justo cuando María iba a entrar a su casa escucha una voz inconfundible:

Damián:

-¡María! (borracho y muy molesto) ¿Qué te pasa estúpida?

¿Quién te crees para dejarme sólo en la fiesta? ¿Y qué quería ese imbécil? Ah!, claro, seguramente ya te estás entusiasmando con él como lo hiciste conmigo, con eso de que eres bastante rápida, porque eso eres: ¡Una resbalosa de cascos ligeros!

Narrador:

-Dejándose llevar por la ira que lo invadió en ese momento, Damián le soltó una cachetada a María sangrándole la nariz.

Damián:
-Eso es para que lo pienses mejor, antes de acercarte a otro güey, porque ¡A mi no me van a ver la cara de idiota!
Narrador:

-Esa noche fue la peor para María. Nunca nadie le había pegado, al menos ningún novio; y a pesar de eso, creía que todo lo que su novio había hecho era por la influencia del alcohol.

Al pasar los días, las cosas no mejoraron, al contrario, él le decía que si estaba nerviosa, que por qué comía como cerdo, que estaba gorda, desarreglada y fea. La realidad era que él de alguna manera, estaba acabando con ella.
Finalmente, María ya no pudo con esa situación y decidió dejar esa relación, pero no por la forma en que la trataba Damian, sino por que cierto día lo cachó con otra tipa y cuando lo discutió, él tan cínico le dijo que ya se había hartado de  ella:

Damián:
-¡Ya María!, esto no está funcionando, tú nunca te esfuerzas, ni te ocupas ni preocupas por mí o por esta relación.
Narrador:

-Esta era la segunda ocasión que María escuchaba que alguien se había fastidiado de ella: primero Miguel y luego Damian.

María decidida, reconoció que tenía un serio problema, por ello decidió pedir ayuda antes de que su problema llegara más lejos y fuera demasiado tarde.
Esta historia no es un cuento, es una realidad que muchas mujeres viven y un problema que les causa un daño enorme. Tanto hombres como mujeres somos personas que merecemos respeto, y como tal debemos tratar a los demás.
No permitas que, bajo ninguna circunstancia, te pongan una mano encima. Respétate y ámate tal cuál eres. No es juego, esta situación puede causar daños irreversibles. 
Según la Organización Mundial de la Salud, 3 de cada 10 adolescentes denuncian que sufren violencia en el noviazgo. Por otro lado muchas de las mujeres que son maltratadas durante el matrimonio vivieron violencia en el noviazgo. 
En nuestro país el 76 por ciento de los mexicanos de entre 15 y 24 años con relaciones de pareja, han sufrido agresiones psicológicas, 15% han sido víctima de violencia física y 16 por ciento han vivido al menos una experiencia de ataque sexual. (Datos obtenidos de la encuesta realizada por el Instituto Mexicano de la Juventud).

Los estudios realizados indican: 

· La edad en que son más vulnerables a la violencia es en la adolescencia.

· Es una situación que se mantiene en silencio porque la gran mayoría considera que son conductas normales, que no aumentarán y no se atreven a denunciar.

· Es más común que la ejerzan los hombres, sin embargo las mujeres también utilizan formas de control como la manipulación y el chantaje.

· Puede darse al poco tiempo de iniciar el noviazgo, después de algunos meses o años y seguramente continuará en caso de que lleguen a casarse.

· Esta situación se da en todos los estratos sociales aunque es mayor en las áreas urbanas.

· Una pareja violenta es muy probable que tenga antecedentes de violencia en su familia y su conducta no cambiará espontáneamente.

· Inicia con la violencia psicológica después se pasa a la física y luego a la sexual.
La violencia en una relación de pareja se refiere a toda acción u omisión que daña tanto física, emocional como sexualmente, con el fin de dominar y mantener el control sobre la otra persona. Para ello se pueden utilizar distintas estrategias que van desde el ataque a su autoestima, los insultos, el chantaje, la manipulación sutil o los golpes. 

Al principio algún comentario incómodo, un jaloneo o una bofetada pueden parecer como parte del juego entre los dos, pero luego puede tomar dimensiones tan grandes que incluso se llega a la hospitalización o la muerte.

Para saber si tu relación es violenta simplemente debes analizar si:

· ¿Ha expresado celos de amigos, compañeros o familiares?
· ¿Ha insistido en sabe con quién estabas?
· ¿Te ha hecho escenitas?

· ¿Te ha presionado con tu imagen corporal, haciendo que hagas dietas o ejercicio?
· ¿Te ha amenazado?
· ¿Te ha hecho sentir miedo por sus reacciones?
· ¿Te ha agredido físicamente, empujándote, con una cachetada, rasguño, mordida o golpe?

· ¿Ha invadido tu privacidad, hurgando en tus pertenencias, bolsa, diario, correo electrónico, celular, etc.?

· ¿Te ha tocado, besado o acariciado sin tu consentimiento?

· ¿Te ha presionado para tener relaciones sexuales?
María:

-Amor, gritos, regalos, celos, besos, chantajes, abrazos, insultos, flores, llamadas, caricias… Esto y más, hace que aún crea que me amas.
